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ESPERANZA, FONTOft DE SUSCRXCZOn.

PEntOO lGO  M O NARQ U ICO .

En Madrid en las oficinas de este periód ico , calle 
de Valverde, núm. 6.

En h s provincias, en Francia y en Inglaterra en los 
puntos que se anuncian los últimos dias de cada mes.

Toda reclamación á la administración debe venir 
franca de p o r te , sin cuyo requisito no se admitirá.

Entre el despotismo y  la  anarquía ¿por 
(juién votáis? dijo en dias pasados la España 
proponiéndole esta disyunción al partido pro- 
desista; y  añad ió :— Nosotros votamos desde  
luego por e l despotismo.

Pero la  Nación que está m uy lejos de  
oQsar como el diario m oderado , contesta con 
fuella franqueza que le es propia, en los tér- 
pjinos siguientes: *E n  caso de tener que op- 
Ijr irrem isiblemente por uno de estos dos es- 
iremos, nos decidiríam os por la an arqu ía .»

¿Sí estará la Nación loca? lié  aquí lo que  
iregunlará cualquier hom bre pensador al oir 
una contestación tan term inante como la  que  
sealreve á dar este diario progresista. Pero  
en tal caso, nosotros le resporiderém os: N o ;
]j,Nación no está lo c a , lo que tiene es que  
sus nociones sobre despotismo y  anarquía son 
demasiado im perfectas.

En efecto, d ic e la  Nación que despotismo 
,es la anarquía en el poder» y  anarquía «e l  
despotismo en las m a sa s .»  ¿De dónde habrá  
Duestro có lega tomado esta definición? Esta­
mos por creer que no habrá sido de nin- 
guaa universidad española. H ablem os m as  
claro: si no nos hallam os trascordados , está 
Iradiicida de cierto program a electoral de 
Emilio G ira rd in , que en esto como en lodo 
tiene el talento de alucinar.

Triste cosa debe se r para nosotros, hom - 
ires del obscurantismo y  enem igos dec lára ­
los de las luces, el tener que sacar á la N a - 
;ioft del craso error en que está ab ism ada; 
Das como quiera que á ello nos provoca nues- 
ro co lega, fuerza es que le demos hoy una  
isplicacion definitiva.

Despotismo no es otra cosa que el abuso  
|iie hace de sus poderes cualquier autoridad  
sgilimamente couslitu ida; y anarquía , el de- 
órden que se introduce en cualquier pueblo  
lor falta de una autoridad legítim a que le go - 
lierne.

E l despotismo no es la esencia de ningún  
'obierno; es , s í ,  un accidente que le afecta. 
Por eso hay  despotismo parlam entario como 
áespolismo monárquico, y  advierta La  Nación 
ûe de todas las especies de despotismo que 

hasta la presente se conocen , n inguno hay  
peor que el parlam entario , n inguno, ni puede  
tampoco haberlo.

Pero nosotros preferim os el despotismo  
parlamentario por pésim o que sea  , á  lo que  
se llama anarquía : lo preferimos , s í, porque 
mientras él ex ista , bueno ó m a lo , existirá un 
gobierno.

Por esta m ism a razón prefieren también  
los liberales honrados y  prudentes el despotis­
mo puramente monárquico á la anarquía ; por­
tille al fin ésta no representa una idea afirm a­
tiva, sino una fatal negación, la ausencia de 
todo gobierno. Quien dice viva la anarquía, 
dice fífrt el desenfreno, viva la fw'rzn bruta, 

la muerte; dice mueran las leyes , dice 
muera la razón, dice muera la sociedad.

Ninguna calam idad social es peor que la 
anarquía ; por eso las naciones , al vislum - 
It̂ arla, llenas de espanto, colmadas de h o r ro r , . 
0̂ entregan á cualquier especie de despotis­

mo, para que las defienda de tan horrible  
móQstruo.

¿Cómo h a  podido La  Nación dejar de o b ­
servar este fenómeno político que tan c lara­
mente estamos todos viendo á cada paso? De  
dónde proviene esa tendencia que tienen todos 
ms pueblos á constituir un gobierno cualquiera  
JOQ sacrificio de su libertad?  Pues q u é?  no 
% m a s  que sacrificar esa prenda que tanto 
^linia todo hom bre , por una bagatela? Pues 

no vé nada La  Nación en ese sacrificio?
, Pero apartemos nuestro espíritu de sem e- 
i^Qtes consideraciones que tanto lo contris- 

y fatigan . Dejem os á la Nación procla- 
^̂ 1* la anarquía si asi le place , y  pasemos 
Nosotros á considerar las razones que tiene 
para ello.

, La  Nación dice que la anarquía es una  
crisis, y  ella  quiere esa  crisis , por m as fa- 

que pueda ser para su patria , porque se 
figura sin duda que asi sus hom bres lle- 

§arán al m ando. ;Ilusiones! ¿Con cuánta mas 
l^zon no podríamos nosotros esperar que de 
^  crisis saldríam os favorecidos? ¿Por ven- 
'*ra no está y a  el pueblo español com ple­

tamente desengañado? Cuando otra razón no 
tu v ie r a , le bastaría para ello estar leyen ­
do los m ism os diarios progresistas que á  cada  
paso llam an farsas á  la s  principales solem ­
n idades parlam entarias.

Los  gobiernos m onárquico parlam entarios, 
que nosotros distinguimos de los constituciona­
les, han venido á  ser en la política lo que 
los sistem as artificiales en historia natural. 
Mientras la ciencia gubernativa  no se em an­
cipe de e l lo s , ni un solo paso adelantará. 
Entiéndalo asi nuestro co lega  progresista, y  
medite sobre esto, si es que piensa en el pro­
greso  , en el verdadero  progreso social.

Napoleón dijo con ese espíritu profélico  
que tienen todos los hom bres políticos á la 
vez que pensadores , que á  fines del pre­
sente siglo la  Europa tío podría menos de  
ser y a  ó cosaca ó republicana.

Esto no quiere decir que los cosacos nos 
invadirán y subyugarán , ni otras cosas por el 
estilo. Lo  que quiere decir es que Napoleón  no 
reconocía m as que dos teorías políticas capaces  
de preocupar en adelante á los pueblos eu ­
ropeos : una fundada en la  unidad y  otra en 
la pluralidad de la  soberan ía. Cualquier sis­
tem a político que no descanse sobre una de 
estas dos b a s e s , ó que no se  derive de uno 
de estos principios esclusivam ente, es un sis­
tem a bastardo.

A hora  bien : ¿por quién votáis, les deci­
mos nosotros á los hom bres que en política 
se  llam an p rogresistas; por quién votáis? ¿por 
la  m onarquía tal como nosotros la querem os, 
ó por la  dem ocracia pura? Responded .

Si por la m onarquía nuestra , ¿cóm o po­
déis atacarnos tan encarnizadamente? Si por 
la dem ocracia pu ra , ¿cóm o no proclam áis el 
voto universal con todas sus consecuencias?

|A h ! republicanos ó monárquicos v e rgo n ­
zantes , quitaos el v e lo , y asi podrá conoce­
ros el pueblo español.

Entonces verem os si sois ángeles ó d ia­
b lo s , y os enviaréinos al cielo ó al infierno; 
pero á nadie le haréis caer jam ás en ten­
tación.

Nuestro sistem a de gobierno no es otra 
cosa , como sab é is , que el desarrollo del g o ­
bierno patriarcal. U na  fam ilia bien goberna­
da os o bece  su retrato en m iniatura. Pero el 
vuestro ¿dónde lo habéis estudiado? E n  la  
naturaleza buscam os su modelo y  no se en­
cuentra.

E se  contraste de poderes en que lo fun­
d á is , está en completa oposición con las le­
yes de la m ecánica y  de todas las ciencias 
naturales, y  no puede dar n ingún resultado  
que no sea  completam ente negativo.

Nuestros padres fueron seguram ente m as  
honrados y  m ejores que nosotros. ¿ D e  dónde, 
pues, dim ana nuestra perversidad?

Nuestros padres daban  una palabra , y  la 
cumplían aun á  costa de su v id a ; pero noso­
tros hemos faltado, no á una sim ple palabra , 
sino á  juram entos prestados con la m ayor 
solem nidad ante Dios y  ante la nación ente­
ra! ¿D e dónde pues proviene tanta falsía?

Nuestros padres se com placían en socor­
rer al pobre y  tenían fam a de generosos y  
caritativos entre todas las naciones de la  
tierra; pero nosotros ni consentir querem os  
siquiera que el ham briento pida una lim osna, 
cuanto menos dársela . ¿De dónde pues nace  
este infam e egoísm o y  mezquindad?

Si no hay efecto sin c a u s a , buscad en 
nuestra organización social y  política el ori­
gen  de tantos m a le s , seguros de que en ella 
lo bailaréis, porque en ella está. Buscadlo, 
hom bres de la Nación, y  después nos diréis 
si se progresa ó se re :rocede abrazando los 
principios políticos que sustenta L a  Espe­
ranza .

Entretanto, bueno es que no le echeis en  
cara  á la España su determinación de  asirse  
a  lo que llam a despotismo, como único medio 
de salvación que encuentra en la  catástrofe 
estrepitosa que am enaza y a  á  todos los g o ­
biernos moü-dvq\x\co-parlamentarios del m undo.

Entretanto bueno es también que tengáis 
entendido , que nosotros ni hem os defendido  
ni defenderém os, ni podemos defender que 
el despotismo, sea  de la especie que fuere , 
es un sistem a de gobierno. L a  justicia con ­

siste en darle á cada  uno lo que es suyo: 
llam adnos partidarios de la  m onarquía verda ­
d e ra , y  nos haréis m ucho honor; pero del 
despotism o, jam ás.

Cuando los m ales son g rav es  , no es im ­
portunidad hablar de ellos m uchas veces . Por  
lo tanto creem os no molestar á nuestros lec­
tores haciéndoles nuevas observaciones sobre  
la calam iddd á  que se referia  el artículo se ­
gundo de fondo de nuestro uúm ero de ayer.

L a  Gaceta del sábado 30  contiene un real 
decreto para que la  A cadem ia R ea l de  C ien ­
cias abra  un concurso bajo e l prem io y  con­
diciones que estime justas, á  la M em oria que  
mejor esprese las causas de las constantes se­
quías de M urcia y  A lm e r ía ; señalando, si es 
posible , los medios de  rem overlas , y  no sién­
dolo , los de atenuar sus efectos. Aplaudim os  
sinceram ente el deseo que m uestra el Go­
bierno de ocurrir á  necesidades tan apre­
miantes , y  no nos parece m al que se  a b ra  
ese concurso, escitando con d ignas recom pen­
sas á los hom bres entendidos ú que escogiten  
y  propongan un medio no m uy costoso de 
evitar ios m ales que tanto afligen  á  esas dos 
provincias de E spaña .

M as en cam bio nos ha de perm itir que le 
digam os que es m uy estraño , que h aya  in­
dicado siquiera, que en la M em oria se seña­
len las causas que producen las constantes 
sequías; como si eso fuese un fenómeno físi­
co tan abslruso que se esconde á  la penetra­
ción y  común saber de los sábios. Si por se ­
m ejante ocurrencia fuésem os á  grad u ar la  in­
tención dcl señor Ministro, preciso sería decir 
que solo quería aparentar celo y  acallar con 
vanas fórm ulas clam ores que por necesidad  
deben de incom odarle ; pues no siendo asi, 
difícil sería adivinar á  que fin iba  encam inada  
tal invitación , cuando S . E . con las simples 
nociones que le suponem os, de la  geográfica  
de nuestro suelo, debe  saber que las causas  
de esas sequías en aquel país no son otras 
que la falta de lluvia y  el carecer en su de 
fecto de ríos ó canales de regad ío . Pero  co 
nocemos el buen espíritu que anim a á S . E . 
y  estamos seguros de que se propone de to 
do corazón rem ediar el mal de que hablam os

No tenemos el menor recelo de que entre  
las M em orias que se presenten , h abrá  a lgu n a  
que llene las m iras del G ob ie rn o ; m as des­
confiamos m ucho de la ejecución : no porque  
sea  difícil y  costosa, no porque las dos provin ­
cias dejen de prestarse á h acer los m ayores  
esfuerzos para  llevarla  a l c a b o , no porque  
falten en el E rario  los recursos convenientes; 
sino porque los Ministerios que b á  tiempo 
vernos en E spañ a , siguen fielmente el sistem a  
de ofrecer m ucho y  no hacer n ad a , asi como 
el de desechar sin exam en cuanto los que les 
precedieron habían  pensado ejecutar.

A pesar de creer acertado el medio del con­
curso , quisiéram os que el señor Ministro, 
antes de aco rd a r le , hubiese pedido y  a g re g a ­
do al esped ien te , los antecedentes copiesísi- 
mos que h ay  en casi todas las secretarías del 
D espacho, cuyo paso le habría  quizá dispensa­
do del disgusto de  diferir el rem edio que busca  
y  juzga  encontrar, un trabajo que tendrá ya  
hecho y  acaso en disposición de poder desde  
luego ponerle en práctica. E fectivam ente el 
mal de que tanto se duele ahora S . E . ,  es y a  
muy antiguo, y siem pre que ha ocurrido, se ha  
intentado rem ediarle del m ejor modo posible. 
Si nuestras noticias (adquiridas cabalm ente en 
alguna de esas provincias) no son m uy equi­
vocadas, el Gobierno tiene en sus archivos  
memorias científicas de m uchísimo m érito, 
tanta que en otras épocas se habrían  y a  eje­
cutado las obras en ellas propuestas si no hu­
biesen sobrevenido causas que no es del m o­
mento recordar. Si desea , como suponemos, 
ocurrir á  la terrible desgracia  que aflige á esos 
países, m ande desenterrar esos antecedentes, 
hágalos exam inar por personas de su confian­
za, y si éstas hallan, según  es de creer, algún  
medio practicable de ocurrir á los m ales á que 
nos referim os, que le ponga en ejecución in­
continenti, sin esperar al concurso, que nece­
sariam ente tiene que ser la rgo .

NOTICIAS  ES TR AN JE RA S .

TURQUIA.
Dicen de Constantínopla i  la Gacela de Postae de 

Francfort:
«E l gobierno francés ha hecho al Divan la proposi­

ción de acoger á los refugiados arrojados de Suiza. Los 
ministros otomanos han juzgado inadm isible esta propo­
s ic ión , porque supieron por el embajador ruso que los 
enviados de la república francesa en San Petersburgo, 
Leíló y  Lam oríciere, no habían dejado de suplicar al Em­
perador que amnistiase á los refugiados para librar de 
ellos á la F ra n c ia , y los ministros otomanos han contes­
tado con una n ega tiva .»

RUSIA.
Hablando un periódico liberal sobre la última nota 

que el gabinete de San Petersburgo lia dirigido al g o ­
bierno prusiano, dice lo siguiente:

«Esta nota, como se v é , es otro embarazo mas 
para la Prusía, y una amenaza de guerra que viene á 
aumentar los combustibles hacinados hoy con tanta 
profusión sobre el territorio germ ánico.

»L a  actitud de la Rusia es sospechosa en sumo gra ­
do, pues á ,Ia  arrogante exigencia do sus palabras hay 
que agregar e l apresto de fuerzas navales que hace en 
e l Báltico y la aglomeración do sus ejércitos en P o ­
lon ia.

»N o  cabe duda en que el gabinete de San Petersbur­
go  obra de acuerdo con e l Austria. Para el uno y para 
la otra es ya demasiado liberal la conducta de la Prusia, 
que aspira á constituir la Alemania bajo las bases de la 
anidad y de la libertad. P o r eso se la crean obstáculos 
por todas partes; por eso, en último ca so , se apelará á 
l«s  armas, que ahora , como en todos tiem pos, son la 
última ratio regum, á Gn de hacerla mas dócil y obedien­
te á las inspiraciones y omnímoda voluntad del que ho y 
es la tabla de salvación del absolutismo eu ropeo .»

ALEM ANIA.
Las cámaras del parlamento de Erfurtli han ocupa­

do sus primeras sesiones en su constitución defin itiva, 
y en el nombramiento de comisiones. Aun no lian em ­
pezado sus tareas constituyentes, y ya se han formado 
entre sus miembros cuatro partidos, si bien no están 
aun bastante claramente clasificadas las ideas y las ten­
dencias de cada uno.

En la sesión de la cámara de los Estados del 23 de 
marzo, la órden del día era el dictám'an de las comisio­
nes para examinar las comunicaciones del consejo de ad­
ministración.

Se preguntó si las comunicaciones pasarían inm e­
diatamente á la comisión ó á la mesa; y  Mr. de K eist- 
Restzsow dijo pensaba que la Constitución se discutiría 
antes en la otra cám ara, y  el proyecto judicial en esta, 
y que se debía, pues, enviar estos últimos proyectos A 
la com isión, y á la mesa las comunicaciones referentes 
á la Constitución, esperándose el resultado do las deli­
beraciones de la cámara del pueblo antes do ir  mas le ­
jos, siendo este el único m edio de evitar colisiones.

Mr. de Camphausen es de opinión se manden todas 
las comunicaciones á las comisiones respectivas.

Mr. de Gablenz. Avancemos con prudencia , pero 
también con energía , cualquiera que tenga ojos para 
ver, no puede menos de conocer las nubes que am on­
tonándose sobre nuestras cabezas amenazan nuestra 
obra. Se ha dicho en un discurso da un trono, que esta 
obra no era mas que una ilusión. Contestemos con ar­
rogancia con los hechos, nombremos en el instante las 
comisiones. Los miembros del Consejo de administra­
ción encontrarán de esta manera la ocasión do e s p li-  
ca rse , siendo urgente ponerse en relación ininadiata 
con ellos.

Se adopta por una grande mayoría el mandar á una 
comisión de todos los documentos concernientes á la  
Constitución, decidiéndose en seguida que , según lo  
propuesto por el presidente, la comisión de Constitución 
se compondrá de 2o miembros, y la judicial de IS .

PRUSIA.
Según anuncia un periódico de Berlín , parece, que se 

han roto enteramente las negociaciones relativas al ma­
trimonio del Emperador de Austria con la princesa S i-  
donia de Sajonia.

Parece que el rey de Prusia se trasladará á D¡'es4e 
para asistir á las bodas del duque de Genova con la hija 
del príncipe Juan.

El gobierno de Prusia ha entablado negociaciones 
con los Estados-Unidos sobre la adquisición do buques 
completamente armados de este pais.

— Las correspondencias de Berlín dicen que esta ciu­
dad iba á fortidearse, y que había comenzado ya la  
construcción de algunos fuertes. Se estaba form ando 
el cuerpo de ejército que debe reunirse en las cerca­
nías de Erfurt para proteger las deliberaciones de esta 
Asamblea.

ESTADOS POiNTIFICIOS.
Según un periódico poco afecto á la política segui­

da en Roma, el cardenal Antonelli solo liabia cedido i  
los deseos del Papa por vo lver á R om a, después d& 
haber hecho todo lo posible para impedirlo. Para e llo  
había presentado al cónclave numerosos escritos anóni­
mos en que se amenazaba la vida de Su Santidad.

Pío IX ,  después de oir la opinión de los cardenales, 
parece se espresó as i:
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«Venerables liermanos: participamos de vuestra con • ' 
fianza en la protección de la misericordia divina : y Iioy, 
que han cesado las consideraciones políticas que contra 
nuestra voluntad nos tenían alejados de nuestros amados 
súbditos, nuestra intención era partir inmediatamente 
para Roma antes de la Semana Santa; pero no pudiendo 
realizarse antes las formalidades diplomáticas que hay 
que llenar, y no quoriendo ponernos en camino du­
rante esta semana, enteramente consagrada & la oradon , 
hemos diferido nuestra partida hasta después de Pas­
cuas. Asi, si Dios no pone obstáculos á ello, dentro de 
im  mes podrémos humillarnos in te  el sepulcro de los 
Santos Apóstoles, y rogarles imploren en nuestro favor 
la m isericordia divina. Entretanto encargo a! general 
Dupont manifieste á nuestro amado hijo, el presidente de 
la República francesa, y á su gobierno toda nuestra 
gratitud paternal por las nuevas pruebas de afecto que 
acaba de darnos.»

— En el Observalúre Romano del 18 leemos lo siguiente: 
«Durante setenta spmanas Roma ha estado sum ergi­

da primero en el fango, después en el a gu a , y finalmen­
te en el fuego. Durante setenta semanas ha pesado so­
bre Roma la cólera divina. Pero  ya la divina misericordia 
se lia apiadado de los gemidos de los desgraciados, y en 
breve volverán los hijos á ver á su p a d re , el pueblo á 
su soberano , la Iglesia á su gefe. jEi dia de la entrada 
de P ío IX  volverá Roma á ser la ciudad reina ¡ la metró­
poli m ora l, civil y religiosa del mundo! Este dia saldrá 
una llama brillante de las tumbas do N icolás, de Alejan­
dro , de Julio, de León , de Sixto , é iluminará en fo r­
ma de aureola la faz de su venerable sucesor el gefe de 
la Iglesia. ¿Magtta ejus diei specie$ , según la espresíon 
de Tácito , quo senaíus ipsorum numinum religionem m- 
frospexitl ¡Cuán ciegos estuvieron aquellos Faraones que, 
establecidos en Roma no supieron comprender todo lo 
que había de grande y divino en el destino de la ciudad 
eterna , centro y foco del catolicism o!»

En el cuartel de S a r is to r i, donde se llalla estableci­
do el prim er regim iento do lín e a , se ha colocado el 
busto (le Pió IX. Los soldados están muy contentos y se 
disponen á festejar la vuelta del Papa.

Las conferencias de algunos arzobispos y obispos, 
presididos por el cardenal de Angelis , en el convento 
do los jesuítas en L o re to , han durado 17 dias.

De Nápoles escriben al País el 20 da marzo lo que
sigue:

«S e  sabe ya oficialmente que Su Santidad saldrá de 
Pó rlic i la primera semana después de Pascua. Parece 
que el rey de Nápoles le acompañará con algunas tropas
hasta Terracina ; pero se d ic e , ignoro con qué funda­
mento, que aunque el Padre Santo saldrá en la época 
anunciada, no irá á Roma y si á Bolonia , donde , como 
Vds. saben, están los austríacos. Esta noticia que hace 
días circula por esta capital, ha tenido su origen  en la 
reserva que han guardado ios embajadores de Austria y 
Nápoles al comunicarles el cardenal Antonelli la resolu­
ción de! Papa de trasladarse á Rom a, y asi habrán visto 
Vds. que al anunciarse en los periódicos oficiales e l re­
greso, se ha dicho: Saldrá para sus Estados. Si esto se 
confirma liabrá indudablemente nuevas complicaciones.

»E I embajador de Austria se sabe lijamente no qu ie­
re de ninguna manera que P ío  IX  vuelva á Rom a, per­
maneciendo aun en esta ciudad el general francés. El 
de Ná.poles sigue una política enteramente de acuerdo 
con él, y ambos han manifestado en este sentido su opi­
nión al cardenal Antonelli. P o r  otro lado el de Francia 
desea que cuanto antes entre el Papa en la Ciudad San­
ta, y  asi se lo ha comunicado á su gobierno varias ve­
ces, y ahora de nuevo, por medio de un personaje di­
plomático que llegó á ésta el 16, el cual también parece 
que ha traído una misión secreta de su gobierno cerca 
del napolitano.

»Nada se ha podido traslucir acerca de esta misión. 
Lo  único que se sabe es que anunció la próxima ven i­
da de una escuadra francesa, y efectivamente el domin­
go Í7 , á las tres de la tarde, entró en este puerto ; es 
decir, parle de ella, pues por los reglam entos en tiempo 
de paz no puede haber mas que tres buques de guerra 
en un puerto , y asi solo anclaron en bahía tres navios, 
el Frieland, el Júpiter’̂ el Jena, viniendo remolcados ca­
da uno de ellos por su correspondiente vapor de guer­
ra el Catón, el Mogador y el Descarlés.

«Tam bién  lia entrad® el Yauvan. E l resto de la es­
cuadra, que se compone de otros tres navios, el Hércu­
les, el Jemmappes, el Infllcxible y tres vapores, ha anclado 
en los puertos inmediatos á ésta.

«E ste  aparato m ilitar ha llamado mucho la atención, 
todo el mundo hace sus conjeturas sobre el particular. 
Mientras tanto aqui continúa habiendo diariamente ór­
denes de arrestos y destierros. Con este motivo se pro­
palan una infinidad de noticias acerca de los planes de 
este gobierno, y hasta se dice vulgarmente que para la 
semana próxima se va á publicar un decreto anulando 
la constitución.»

CERDEÑA.
E l Correo de los Alpes dice que se están liaciendo 

grandes preparativos en el real palacio de Chamberí, pues 
en él debe desposarse el duque de Génova, hermano del 
rey de Cerdeüa, con la princesa Isabel, hija del rey de 
Sajonia.

— Sobre la cuestión entre la Inglaterra y la Toscana, 
sometida ya , según hemos d ich o , al arbitrage del P ia - 
raon íe , da un periódico italiano los siguientes porme­
nores :

«L a  Inglaterra reclama en este asunto 130,000 á
100,000 libras, cantidad que para la Toscana vale poco, 
y que se apresuraría á pagar, á pesar de sus apuros, si 
la reclamación estuviara justificada. E l dia en que se 
presentó la petic ión , los ministros toscanos celebraron 
un consejo, al que asistió el embajador de Austria, quien 
les aconsejó que propusieran á la Inglaterra el arbitrage 
de otra potencia, y designó con este objeto á la Rusia.

El gobierno toscano siguió el consejo á medias, propuso 
el arbitrage, pero no nombró á la Rusia. La Inglaterra 
aceptó y elig ió por árbitro al Piam onte. Parece que esto 
ha disgustado al Austria, y que su embajador ha envia­
do á Lóndres una nota muy en érg ica .»

El Nazionale de Florencia añade que el gobierno tos- 
cano no ha querido admitir la elección hecha en favor 
del Piamonte.

TOSCANA.
La Gacela de Génova del 23 anuncia que se espe­

raban en Liorna nuevas tropas austríacas; en Ardenza 
se estaba formando un campamento atrinclierado.

El coronel conde Solfiot de Crenneville ha sido nom­
brado general. E l dia 20 fueron á felicitarle todas las 
autoridades civiles y m ilitares de Liorna. La municipa­
lidad ha anunciado un nuevo empréstito de 300,000 l i ­
bras, á sa b er : 300,000 al com ercio, 100,000 á los pro­
pietarios y 100,000 á la industria de poca considera­
ción.

FRANCIA.
Publicamos á continuación el preámbulo con que 

M. de Larochejaqueleiii apoyó la proposición que tanto 
ruido ha metido en Francia.

Considerando que las condiciones fundamentales de 
la seguridad, grandeza y prosperidad de las naciones 
están en el sentimiento de la legitim idad de sus in stila ­
ciones po líticas ;

Considerando que este sentimiento no existe actual­
mente eti Francia;

Que por consecuencia de semejante situación el 
porvenir se presenta para todos cargado de incertiduin- 
bres y peligros;

Que en la actualidad la división de los partidos y ej 
ardor de 1as ambiciones individuales se encuentran es- 
ciladas con el detrimento de los intereses generales 
del país;

Que la agricu ltu ra, la industria y el com ercio se 
hallan en un estado de abatimiento que no puede pro­
longarse ;

Que el desarrollo de las facultades y de la energía 
de la Francia está paralizado;

Que su poder en lo es lerior se encuentra debili­
tado por efecto de la dolorosa necesidad en que se 
encuentra de concentrar preventivamente la mayor par­
te de sus fuerzas contra las tentativas de subversión;

Considerando que el interés general exige im perio­
samente que la Francia salga 'd e  esta situación incier­
ta y precaria para entrar en una fase en quo su or­
ganización política descanse sabré las bases firm es y 
duraderas;

Considerando que la mayor parte de las desgracias 
que desde liace largo tiempo afligen á la Francia proce­
den de que en las diferentes épocas en que se lian con­
fundido la soberanía nacional con el princip io e lecti­
vo, la primera ha sido presentada como la nueva base de 
las instituciones políticas, sin que la Francia haya sido 
llamada á escoger libremente la forma de gobierno que 
mejor se acomodase con sus creencias, costumbres é in­
tereses;

Que en ciertos casos no ha sido consultada;
Que en otros solo lo ha sido después de la sustitución 

violenta de un gobierno á otro; es decir, que ha sido lla­
mada no para escoger librem ente, sino para aceptar los 
hechos cumplidos, no para instituir, sino para sancionar, 
y que esta sanción en sí misma no era un acto m oral- 
mente libre, puesto que después de la destrucción del 
gobierno anterior no había mas opcion que entre la acep­
tación y la anarquía;

Considerando que si bajo el punto de vista de la se­
guridad pública y de la grandeza nacional, ó las cuales 
constituye principalmente la permanencia de las institu­
ciones políticas, es de desear que las naciones no usen 
sino en los casos que su salvación lo exija, sopeña de 
perecer, del derecho de m odificarsu organización políti­
ca, conviene sin embargo, que el punto de partida de 
sus instituciones sea un acto de la voluntad nacio­
nal, cuya voluntad no puede ser objeto de 
na duda:

Considerando que sin desconocer las dificultades 
contra las cuales fué preciso luchar, Jos liom bres que el 
24 de febrero de 1848 fueron elevados al poder no te­
nían poderes ni títulos algunos para im poner á la Fran­
cia una forma de gobierno cualquiera.

Que debieron esos hombres limitarse á administrar 
provisionalmente y preservarlos derechos do la nación, 
sin prejuzgar su voluntad ulterior.

Que debían tomar, en fin , todas las medidas que 
asegurasen la libre espresion de esta vo lu n tad , cual­
quiera que fuese la obediencia debida á la decisión 
del país.

Considerando que las proclamas de 24 y 26 de fe 
brero de 1848 estableciendo la primera la República sin. 
perjuicio de la ratificación nac iona l, y  la segunda de 
una manera absoluta, fueron dos actos contrarios á los 
principios de la soberanía nacional.

Que nadie podia sin usurpación restringir e l dere­
cho de la nación , despojarla de su in iciativa y dé la  
libertad de escoger un gobierno para reducirla á un 
simple voto de ratificación que en semejantes circuns­
tancias podia muy bien no ser mas que un acto de ro- 
signaeiüQ.

Considerando que todo fué combinado por el go ­
bierno provisional paija despojar á la Francia aun en 
el cumplimiento de esta simple ratificación  de la es­
pontaneidad y plenitud del libre a rb itr io , m iras que 
podían dar al acta la autoridad moral de que resultan 
la satisfacción de las conciencias y la abdicación de 
los partidos.

Censiderando en efecto que en toda la Francia fue­
ron remplazadas las autoridades civiles por comisarios 
encargados de im ponerla  república.

Que con ese objeto se les confirieron poderes ilim i­
tados.

ningu-

Que recibieron además la facultad de hacerse e leg ir 
en los mismos puntos donde ejercían sus funciones.

Que se enviaron emisarios para que hiciesen preva­
lecer las candidaturas republicanas.

Considerando ademas que cuando se reunió la Asam­
blea nacional el 3 de marzo de 1850 el poder estaba en 
manos del gobierno provisional que había proclamado y 
organizado la república.

Que no existía en P a r ís , á escepcion de la guardia 
nacional, ninguna fuerza m ilitar capaz de asegurar la l i­
bertad de las deliberaciones.

Que aun la guardia nacional habla sido organizada 
de tal modo que la guerra civil hubiese estallado si la 
Asamblea no hubiera obedecido á la presión del g o ­
bierno.

Que la cuestión de si la Asamblea debía ser disper­
sada en el caso en que no proclamase la república habla 
sido agitada públicamente, y puesta á los candidatos en 
las elecciones de la guardia nacional.

Que bajo el nombre de talleres nacionales existía una 
fuerza temible de mas de cien mil hombres á m erced de 
los miembros mas exaltados del gobierno provisional.

Que colocada asi la Asamblea en el centro del m ovi­
miento y de las fuerzas dirigidas por el gobierno que 
había proclamado la república se encontraba casi á su 
disercion.

Considerando que todas estas circunstancias y parti­
cularmente la posición crítica que resultaba del estable­
cimiento antelado del gobierno republicano no dejaba 
elección á los hombres le a le s , ante todo amantes de 
su pais, entre la ratificación ó la anarquía y la guerra ci­
v il , justifican la duda generalm ente esparcida de si las 
instituciones actuales son la espresion sincera de la vo­
luntad de la F ran cia , obrando en la plenitud do su libre 
arbitrio y en el ejercicio de su soberanía.

Cousiderando que semejante duda provoca la des­
confianza en la duración de las instituciones, mantiene 
las esperanzas y el antagonismo de los diferentes partí 
d o s , da origen  á los rum ores de insurrección ó golpe 
de estado , y por consecuencia paraliza la agricultura, el 
com erc io , y la industria que no pueden desarrollarse 
sino con la seguridad en lo presente y la confianza en el 
porven ir, siendo todo esto causa permanente de debili­
dad en las relaciones csteriores.

Considerando que semejante estado de cosas no pue­
de prolongarse sin in flu ir de una manera muy funesta 
en la dignidad , en la prosperidad y en el engrandeci­
miento de la Francia.

Considerando que el gobierno debe buscar en su p ro­
pio origen la fuerza moral que asegure en el interior el 
respeto debido al principio de autoridad, y  en el esterior 
la justa influencia de la Francia.

Considerando que el principio de la soberanía na­
cional ha sido reconocido por todos los partidos en que 
nos encontramos divididos; que ha sido tenido siempre 
com o la base y origen del poder ; que el derecho h e re ­
ditario de la monarquía solo se ha sostenido por tan lar­
ga séríe de siglos por haberle prestado la nación su 
aprobación y  consentimiento, que « la  institución del de­
recho hereditario» no podría surgir sino de un liara 
miento á la nación , en que usando ésta de la plenituc 
de su soberanía, podría reconocer este principio de ori­
gen nacional, y darse una sanción nueva sin que sufrie­
se alteración en su naturaleza ni se le im prim iese un 
carácter e lectivo .

Que los partidarios de los anteriores gobiernos ya 
republicanos ó monárquicos que han regido los destinos 
de la Francia hace sesenta años no podrían oponerse á 
un acto solemne y natural de la voluntad nacional á la 
cual se invocaba como la sola razón de existencia de 
estos diferentes gobiernos.

Considerando que el gobierno republicano mas que 
ningún otro debía ser la espresion libre y sincera de la 
voluntad nac iona l, para que todas las voluntades indi­
viduales se inclinen ante él.

Considerando que todas las doctrinas subversivas de 
todas las sociedades , las que han sido propagadas del 
modo mas deplorable desde que la Francia abandonó el
derecho tradicional de la autoridad hereditaria , apo­
yándose en el «derecho de insurrección » consagrado por 
los posteriores acontecimientos y glorificado por espacio 
de muchos años.

Que esas doctrinas han debido dar por resultado in­
falible pervertir las poblaciones, á las que se engañaba 
respecto á los deberes de cada ciudadano con la nación.

Que el m ejor medio de combatir tan detestables doc­
trinas es el de poner al pais frente á sí m ism o, para 
que su voluntad, manifestada con mageslad, libremente 
y  con la mayor calma, dicte la ley  de tal suerte que 
reem place ésta al fin á la ambición y á la violencia que 
han derribado sucesivamente todos los gobiernos esta­
blecidos.

Considerando que las pretensiones y las prevenciones 
funestas y poco conocidas é in te lig ib le », dividen desgra­
ciadamente todavía en clases ó categorías rivales y Iios- 
tiles y bajo diversas banderas á un gran número de ciu­
dadanos , con cuya avenencia é ilustración debía poder 
contar el pais, el cual tiene un alto interés en que cesen 
esas divisiones por medio de la no equívoca espresion 
de la soberanía naciona l;

Considerando que la forma republicana no fué acep­
tada por un considerable número de ciudadanos sino 
como un terreno neu tra !, en el cual procediendo con 
lealtad podrían encontrarse los partidos y  ponerse de 
acuerdo para dar á la Francia el tiempo suficiente para 
tranquilizarse algún tanto, m editar sobre su situación y 
manifestar definitivamente su voluntad;

Considerando que el artículo I . ®  del capítulo I de 
la Constitución de 1848 dice:

«L a  soberanía reside en la universalidad de los ciuda­
danos fran ceses; es inagenable é im prescriptib le; nin­
gún ind iv iduo, ninguna fracción del pueblo puede atri­
buirse 5U ejerc ic io .»

Considerando que la Constitución de 1848 no eslg. 
blece entre la nación y una familia ó un personage cuah 
quiera ningún contrato por el cual no sea permitido i 
la misma nación comprometerse del modo que la parez, 
ca mas conducente:

Que la Constitución tiene solo el carácter de un acto 
en el cual la nación por el solo efecto de su volmuaj 
ha declarado que adoptaba ciertas reglas para la direc» 
d on  de los negocios públicos.

Considerando que en semejante situación, es libre 
una nación para cambiar de voluntad y  por consiguiente 
para variar sus instituciones.

Que si estas modificaciones no pueden hacerse sino 
con manifiesta usurpación por los representantes qyj 
tan solo han recibido un mandato espreso, la misma na. 
d on  en virtud de su plena soberanía y conforme á lo 
prescrito en la Constitución, puede en todo tiempo j 
circunstancias por una manifestación directa, clara ¡ 
libre de su voluntad, cambiar la institución que la rijo 
y siempre que en su sabiduría y líbre arbitrio juzgue qu; 
estas modificaciones son conducentes y necesarias parj 
su seguridad y engrandecimiento.

Considerando que la revisión de la Constiludou do 
podría en la forma regular ordenarse por la Asamblei 
legislativa sino después de dos años, y que el influjo á{ 
una débil minoría podría im pedir que se efectúaselo, 
galmente.

Considerando que la m iseria y la ruina genera! can. 
sadas por la incertidumbre en el porvenir, hacen caiij 
dia progresos mas espantosos, é introducen la desespe­
ración en las poblaciones, que no pueden sufrir porniai 
tiempo una situación cuyos peligros saltan á los ojosfle 
todos los hombres que examinan atentamente la socie­
dad francesa;

Considerando que las verdaderas libertades, las me­
joras sociales, las reformas, los progresos « o  pueden rej- 
fizarse sino bajo condiciones de estabilidad y confiana 
en el porvenir que estimulen todas las voluntades y les 
den fé en sus tentativas para el bien;

Considerando el estado de ansiedad en que se eo- 
cuentran los ánimos y los corazones;

Considerando que el principio consignado en el ar­
tículo I . ®  capítulo I . ®  (le la Constitución de I848al)rí 
á la Francia para salir del estado de incertidumbre ¡ 
debilidad á que se halla reducida un camino pacíficoi 
regular;

Que la organización actual del gobierno, cuyos po­
deres son temporales, es esencialmente favorable al prin 
cipio consignado en el artículo I . ®  de la Constitucioc

Considerando que este llamamiento solemne álaso 
beranía nacional es el único medio de restablecer la con- 
fianza, de destruir los cálculos egoístas de los partidos 
de precaver las conmociones ^ io len tas, las tentativíi 
am biciosas, los sueños de usurpación, de calmar los te­
mores de guerra civil y de restitu ir, en fin , á la Fraa 
c ia , su seguridad y su fuerza;

Considerando que la iniciativa de esta gran medidi 
pertenece esclusivamente á la Asamblea nacional legis 
lativa;

Tengo el honor de presentar la siguiente propo­
sición:

(Es la quo ya hemos publicado.)
— La comisión encargada do! exámen del proyec­

to do ley sobre el depósito y tim bre de periádícoj, 
acordó recibir el I . ® de abril en el palacio de la Asain* 
blea, á los delegados de la prensa de París y de los de 
parlamentos para oir sus observaciones.

lia  aparecido por fin en el Monitor la ley sobre eO' 
senanza.

El presidente de lu República continúa visitaD- 
do los cu arte les , en los que distribuye numerosa! 
condecoraciones entre los o fic ia les , sargentos y 
dados.

Entre los representantes que el día 28 se reunieroi 
en las sacciones de la Asamblea nacional, corría la 
que el general Larnoriciere tenia frecuentes relacions 
con lo sge fes  del partido legitim ista; y  que á instancia! 
suyas había presentado M. de Larochejaquelein su céle­
bre raocion d é la  apelación al pueblo.

Entre los patriotas del Bajo Rhin se iba á abrirDoa 
suscricion para regalar uiia escribanía á M .  Emilio^ 
Girardin.

— Toda la prensa moderada de París ha desaprobad* 
altamente la proposición de Mr. de LarochejacqueÍei“ 
La Union (legitim ista) funda su desaprobación en 
consideraciones siguientos:

«Jamás pediríamos que se pusiese á votación el éf' 
den y la anarquía, el derecho y la usurpación, lainor*l 
y e l cinism o.

Mas allá de las cuestiones que es dado á los he»*' 
bres resolver por el escru tin io , hay derechos y ley**! 
principios y dogmas, que son por sí mismo lo que son,! 
que en nada variaria su naturaleza porque los votos** 
pronunciarán en un sent'do ó en otro.

Poner á votación la república ó la monarquía en 
ciudad que tiene su liistoria , es afirmar que depê d* 
de la mayoría del pueblo, esl# e s , de la mitad mis 
de los votos de los ciudadanos, hacer deyínzíitifl la 
ó la otra de estas dos formas de gobierno , sin
en cuenta las costumbres, los recuerdos , las leyes, \ii
necesidades, las ideas , las creencias, los deberes 
han constituido esta sociedad y le han dado una 
llena de g lo r ia .»

— El Pais publica la carta siguiente:
« P aris 28 de marzo.

«L a  proposición de Mr. de Larochejaquelein fuéay '̂ 
desechada como inconstitucional por casi toda la Asa®' 
hlea, inclusos los legitimistas, cuatro de los cuales, 
de Laborde, Mr. Bouhier del Ecluse y otros dos votira  ̂
con el descendiente del héroe vandeano. Os he 
que Mr. Berryer tenia conocim iento do la proposito'*'
En efecto, lo tu vo ; pero fué solo después de presentaé»

cu la m esa, porque el presidente Mr. Dupiu JQ di^^

m
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ujelmiento de ella. Hó aquí pues que hasta los leg lti- 
mistas ardientes han mirado como inconveniente el paso 
Je Mr. de Larochejaqueleiii, y que su importancia que­
ja por ahora reducida á la polém ica de la prensa. Por 
el pronto la lectura de la proposición y el discurso del 
autor, solo han servido para dar ocasión á la Montana 
Je saludar con un gran viva á la República en el seno 
Je la Asamblea.

Sin embargo, c‘est leger, mais ĉ e$l grog, como ha dicho 
ingeniosamente M . Dupin. Algunos periódicos legitim is- 
tas y socialistas, la Gazelte de France y la Voix du Peuple 
á ¡a cabeza, van á emprender por una especie de desafio 
entre blancos y rojos, una verdadera campaña en favor del 
llamamienío al pueblo, al paso que por otro lado esto atra­
sa la cuestión de la revisión de la constitución por la ac­
titud que los mismos partidarios de esta medida se han 
visto en la necesidad de tomar en la Asamblea.

Ha vuelto á hablarse d é la  cuestión ministerial, por 
lo que hace á M. Aquiles Fould, que no se halla muy bien 
en la Asamblea. Iláse hablado también de una com bipa- 
cion en que eiUrarian M. Dufaure, M. Passy y M. Lam o- 
riciere; pero esto no tiene fundamento.

La Asamblea no se reunirá ya hasta pasada la Pas­
cua, de aquí á cuatro dias. Ei prim er debate im portante 
será la ley de imprenta, ó la de las reuniones e lectora ­
les, que acaso será antes despacliada por la com isión .»

PO RTU G AL.
De una carta de Lisboa, fecha 27 de marzo, que pu­

blica la Naden, tomamos lo que sigue:
«Las intrigas de Costa-Cabra! con ese gobierno au­

mentan hasta tal punto, que públicamente se habla del 
apoyo que el señor Pidal le ofrece para llevar adelante 
su sistema de gobierno. Así es que entre los diplomáti­
cos que aquí tienen mas influencia y son mas distingui­
dos por la corte y por el m in isterio , es uno el señor 
Colombi, y los otros el ministro de Rusia y el Nuncio, 
que capitanea la parto del cuerpo diplomático absolu­
tista.

nAyer volvió á entrar la escuadra inglesa: se ha es­
tablecido desde Beiem hasta frente del arsenal rea!, don­
de se colocó un hermoso y respetable vapor de gran 
fuerza; el navio almirante Principe regente está al fren­
te de la ribera nueva, y asi todos los demas en linca de 
batalla hasta la Junquera.

«Escusado es decir á Vds. que según las leyes del 
puerto de Lisboa y la práctica reconocida por todas las 
naciones,  ninguna escuadra ni buque de guerra es- 
tranjero pasa mas. adelante de la roca del conde d eO b í- 
dos, lo q u e  nadie m ejor que los ingleses saben. Este 
gobierno se ha intimidado tanto con k  actitud y posición 
de la escuadra, que puedo asegurar á Vds. que ayer no 
se habla atrevido á preguntar á los ingleses, por qué han 
asestado sus cañones frente del arsenal real y de los bu­
ques de guerra portugueses.

«Yerém os si ios padres de la patria, los encargados 
de la independencia n ac ion a l, se atreverán á pregun­
tar al ministerio, por qué la escuadra inglesa ha inva­
dido la bahía hasta el arsenal real sin dar la mas pequeña 
satisfacción.

«Las personas mas bien informadas, y que siguen los 
pasos de este gobierno desde que se relacionó tan ín ti­
mamente con el señor Pida], juzgan que la venida de esta 
escuadra no puede tener otro objeto que frustrar los pla­
nes, que todos los hombres entendidos recelan con nm - 
cliü fundamento.»

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

Ayer corría en Madrid la noticia de una catástrofe 
horrorosa acaecida en un pueblo de Murcia. Habiendo 
salido ocho sugetos á caza y tropezado con una partida 
de cinco guardias civiles, uno de los perros mordió gra­
vemente á un guardia, el cual mató al perro . Acto  con­
tinuo el dueño de éste disparó contra el guardia, y inuer- 
tó, comenzó una lucha horrorosa entre cazadores y 
guardias civiles, de la que solo salieron con vida dos de 
los trece combatientes. Esta verdadera vendetta es posi­
ble, y en estremo sentiríamos fuese c ierta ; pero tiene 
todas las trazas de ser un episodio de novela.

NOTICIAS DE lüIADRID.
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P A R T E  OFICIA!..

H IJ i lS T E R lO  D E  G R A C IA  Y  J U S T IC IA .

Real érden.
Por e l m inisterio de Hacienda se ha dirigido al de 

mi cargo en 29 de marzo último la real órden siguiente:
«Exem o. señor: Con fecha 22 del corriente se ha 

servido S. M. la reina (Q . D . G.) espedir el decreto 
que sigue:

Habiendo tomado en consideración lo  espuesto por 
al comisario general do cruzada , encargado de la co - 
iecturia de expolios y vacan tes, y conformándome con 
el parecer del ministro de Hacienda, ten go  en decre­
tar lo siguiente:

Artículo 1 .®  Para decidir en tercera instancia los 
negocios judiciales de Expolios y Vacantes se asociarán 
al colector general los asesores de la comisaría de Gru­
pada , entendiéndose nombrados para cada caso con 
arreglo á lo dispuesto en la real resolución de 9 de fe­
brero de 1787.

Art. 2 .®  El ministro de Hacienda dispondrá lo ne­
cesario á su cum plim iento.»

Y S. M. ha tenido á bien mandar se ponga en 
conocimiento de los tribunales para los efectos de jus­
ticia.

Madrid 2 do abril do Í8b0 .— Arrazola.

M IN IS T E R IO  D E  H A C IE N D A .
Real decreto.

Conformándome con lo que me ha propuesto el mi­

nistro de Hacienda, de acuerdo Con el parecer de mi 
Consejo de M inistros, vengo en decretar lo siguiente:

Art. i .  ® Se suprimen los derechos de puertas que 
se cobran en las capitales de p rov in cii y puertos habi­
litados á los ciento sesenta y dos artículos que espresa 
el Catálogo adjunto.

Art. 2 .®  Quedan también los mismos artículos re­
levados del pago de los arbitrios prov incia les, munici­
pales y particulares, á escepcion por ahora del azúcar, 
que continuará satisfaciendo los que sobre él se hallan 
en el dia establecidos.

Art. 3. ® Las disposiciones del presente decreto ten­
drán electo desde el dia en que se publique en cada una 
de las capitales de provincia y puertos habilitados donde 
se hallan establecidos los derechos de puertas.

Dado en Palacio á i . ®  de abril de 1830.— Rubri­
cado de la Real mano.— El ministro de Hacienda— Juan 
Bravo Murillo.
Nota de los artículos gravados con derechos de puertas en 

las tarifas vigentes, cuyos derechos se proponen suprimir 
de conformidad con lo dispuesto por el articulo W de la 
ley vigente de presupuesíos.

A R T ÍC U L O S .

Aceite de en eb ro ; ach icorias; acíbar caballuno; 
a co rob ero ; adormidera en s im ien te; idem en yerba; 
agalla ordinaria ; idem fina ; agramizas ; águilas; agen- 
jos ;a jo n g e ;  alazor en f lo r ;  a lbarraz; a lm agro ; al­
m arjo; a lqu itira ; alumbre en terrón ; idem puriíicada; 
amapolas enjutas; ídem secas; angélica ; ard illas; are­
na n eg ra ; idem para fregar; idem cernida para platerías; 
idern para hornos de v id rio ; arrayan ; azah ar; azúcar 
do todas c lases; azufre ; balaustra ó flor de granado; 
barrilla; bejuqu illo ; b istorta; b rea ; cabello humano; 
idem trabajado; calabazas curadas para vino; calaguaia, 
canarios; cantáridas; caracoles.

Caraña; cebolla albarrana; ceniza com ún; idem  de 
colores de Madrid; idem de corteza de almendra ; idem 
de barrilla y semejantes; idem de huesos de animales; 
cerda; cilantro; cochinilla de España; coloquíntidas; corr 
íeza de «árboles en polvo ; idem de alcaparras; idem de 
naranja; ídem de limón; idem de cidra; idem  de grana­
da; idem de encina; idem segunda de alcornoque; idem 
de nogal; idem de pino y cualquiera otro árbol; crin en 
crudo; idem preparado; idem trabajado; eléboro; escara­
pelas de cerda; escorzonera; esmeril; esparto en rama; 
cstáLuas de yeso ó piedra; flor de saúco; idem  de m elo­
cotón; idem de rubia; idem de violeta; idem  de m alvas; 
idem de azufro ; idem de hinojo; idem de tila; idem de 
borraja; flor de ca rd o ; flores y yerbas olorosas; gencia­
na; girasol; gom a común de ár boles fru ta le s ; grana sil­
vestre (kerm es); ídem de espino; granza ó rubia en pol­
vo ; idem, idem en raiz; greda; gualda ; hienda de la­
garto; hisopo húmedo; hojas de len tisco ; idem  de mo­
rera; idem de sen; humo d e  pez ó polvos de imprenta; 
imperatoria; lápiz de piedra; lápiz molido; ídem  de co­
lores; liga; liquen ó pulm onaria; manzanilla; miera de 
pino; mostaza; murta en polvo; m urtones; nitro ; ocre 
lino; idem ordinario; opio ; orcliilla en rama; orozuz en 
ra iz, regaliz; pastel ó glasto, yerba para tintoreros; pe- 
regil macedopio; pergaminos; pez común; idem griega; 
polipodio; pulmonaria ; quina de Loja; raiz raalvabisco; 
ramas de árboles para enramados; resina do algarrobos; 
idem de pino; resina ordinaria de otros á rb o les ; rosas 
verdes; idem s e ca s ; ruibarbo; salitre; sanguijuelas; si­
miente de peonía; sosa (y e rb a ); idem en piedra; suelda 
ó consuelda; tacamaca; tamarindos; tierra amarilla; idem 
pabonazo para pinturas; idem del Viso; idem  de pipas; 
idem greda para pintores; idem negra para tinta; idem 
negra para p in tores; idem roja para idern que llaman 
sombra ; idem ó tiza para limpiar plata ; ídem sellada; 
trementina fina; idem  ord inaria ; trasoló para tintes; 
vainilla; valeriana ; vivoras vivas ; idem secas ; yerba 
epática; yerbas medicinales no espresadas en la tarifa; 
zaragatona; zarzaparrilla; zumaque en rama.

Madrid 1 .®  de abril de 1830.— Juan Bravo Mu­
rillo.

Reales decrefos.
Habiendo tomado en consideración lo espuesto por 

e l comisario general de Cruzada, encargado de la Co­
lecturía de Espolios y vacantes, y conformándome con 
e l parecer del ministro de Hacienda, vengo en decretar 
lo sigu ien te:

A r t ic u lo ! .®  Para decidir en tercera instancia los 
negocios judiciales de expolios y vacantes se asociarán 
al colector general los asesores de la comisaría de Cru­
zada, entendiéndose nombrados para cada caso, con ar­
reglo á lo dispuesto en la Real resolución de 9 de febre­
ro de 1787.

Art. 2 .®  El ministro de Hacienda dispondrá lo ne­
cesario á su cumplimiento.

Dado en Palacio á 22 de marzo de 1830.— Rubrica­
do de la Real mano.— El ministro de H acienda, Juan 
Bravo Murillo.

Para poner en armonía las atribuciones administrati­
vas con las judiciales en materia de fincas de! Estado en 
las tres provincias Vascongadas, y en conformidad á lo 
determinado por mi Real decreto do 1 .®  de abril de 
1848, vengo en mandar que desde esta fecha en adelan­
te hayan de establecerse y seguirse en la subdelegacion 
de Rentas de Alava todas las reclamaciones judiciales 
en materia de lincas del Estado respectivas á dichas tres 
provincias.

Dado en Palacio á 22 de marzo de 1830.— Rubrica­
do de la Real mano.— El ministro de H ac ien da , Juan 
Bravo Murillo.

Atendiendo á que los pocos trabajos que restan ter­
minar, procedentes de la liquidación y conversión de 
créditos por contratos, hacen ya necesaria la comisión 
que á este cfeeío tuve á bien nombrar por mi real de­

creto de 26 de junio d e  18-44, imucho raasdeSpüeS de ha­
ber trascurrido con lanío esceso el .último é im proroga- 
ble plazo de dos meses señalado por real órden de 18 de 
ju lio de 1848 para que se presentasen á convertir las 
cartas de pago espedidas porlas oficiaas m ilitares en 
equivalencia de los créditos liquidados .por las mismas, 
y en vista de lo que sobre el particular me ha espues­
to mi ministro de Hacienda, vengo en decretar lo si­
guiente:

Artícu lo 1 .?  Queda suprimida la comisión de li­
quidación y conversión de créditos por contratos.

Art. 2. ® Los espedientes que estéo aun por con­
cluir y puedan llegar á producir conversión se pasarán 
á la junta d irectiva de la deuda del Estado, por la que 
se terminarán definitivamente.

A rt. 3. ® Los espedientes concluidos, y los que sin 
estarlo no pueden ya causar conversión de créditos, se 
remitirán, por ahora, á la contaduría general del Reino, 
por si se ofreciere aclarar alguna duda, y mas adelante 
se archivarán.

Dado en Palacio á 1 .®  de abril de 1830.— Rubri­
cado de la real mamo.— El ministro de Hacienda, Juan 
Bravo Murillo.

Por real decreto de 30 de marzo se ha dignado la 
Reina nombrar para la plaza de inspector de Aduanas y 
Resguardos del distrito de Navarra á don Fernando Zap- 
pino, intendente honorario y administrador de contribu­
ciones directas de Granada.

MINISTERIO DE GRACIA Y  JUSTICIA.
P A R T E  E C L E S IA S T IC A .

Tenencias de parroquia.
En 8 de marzo próximo pasado. Aprobando e l auto 

dictado por el diocesano de Sigüenza, erigiendo una te ­
nencia de parroquia en la villa de Jadraque.

Cofradías.
Aprobando, de conformidad con el dictámeii d e l con­

sejo real.
En id . Las constituciones de la cofradía de servitas 

de los dolores de María en la iglesia parroquial d e  la 
Puebla de Tribes.

En 13. Los estatutos de la cofradía del Santísimo 
Sacramento en la iglesia de nuestra Señora de la Con­
cepción de Tenerife.

Y  las constituciones de la hermandad del Santísimo 
Cristo en la conversión del Buen Ladrón y Maria Santí­
sima de M onserra le, establecida e ii la capilla del es- 
tioguído convento de San Pablo de la ciudad de Sevilla.

P A R T E  C I V I L .

Magistrados.
En 1. ^  Nombrando á don Francisco de Olavarrieta, 

presidente que era de la sala suprema del tribunal su­
premo, para igual cargo en la sala primera, vacante por 
ascenso de don José María Manescau á la presidencia del 
mismo tribunal supremo.

Para la presidencia de la sala segunda á don Juan 
Antonio Castejon, presidenle de la de Indias.

Y  para la de esta á don Ramón Maria Fonseca , m i­
nistro que era del mismo tribunal.

Ascendiendo á don José Maria Morejon, regente de 
la audiencia de Madrid , á la plaza de ministro del es- 
presado supremo tribu na l, que resulta vacante por la 
promoción anterior.

A  don Juan Antonio Alm agro , Presidente de la sala 
primera de la referida audiencia, al cargo de R egen te 
de la misma.

A don Pablo Govantes, que presidia la sala segunda, 
á la presidencia de la primera.

A  don Miguel V ig il y Q u iñones, Presidente de la 
tercera , á la presidencia de la segunda.

A  don Manuel G arda de la Gotera , Magistrado de la 
misma audiencia de Madrid, á la  presidencia de la sala 
tercera.

A  don Fernando Calderón Collantes , presidente de 
la sala tercera de la audiencia de Barcelona , á la plaza 
de Magistrado que por la anterior promoción resulta va ­
cante en ia de Madrid.

A don Luis Quinto , Magistrado de la audiencia de 
Zaragoza, á la presidencia de dicha sala tercera de la 
de Barcelona.

En 11. Y  á don León Ilerques, Magistrado de la au­
diencia de Canarias , á la presidencia de sala que re­
sultó vacante en el propio Tribunal por traslación de don 
Antonio María González Crespo.

Jaeces de primera instancia.
En 1 ® Ascendiendo á don C irios  Dicenta, prom otor 

fiscal de Gandía, al juzgado de san Mateo.
Promotores fiscales.

En id. Nombrando para la Prom otoría fiscal de 
CiiinchiÜa, vacante por fallecimiento de don Evaristo 
Mateo Soriano, á don Bernardo H ervís , que la desem­
peña en com isión.

U L T R A M A R

Alcaldes mayores.
En 6. Promoviendo á don Joaquín V ig il de Quiño­

nes , alcalde mayor que era de Matanzas, á la Alcaldía 
mayor de la Habana , que ha servido don Meliton de Ba- 
lenzátegui.

Nombrando para la q « c  por este ascensojresulta va­
cante en Matanzas á don Juan Vinageras, asesor tenien­
te gobernador que ha sido de la misma ciudad.

Para la Alcaldía mayor de Santiago de Cuba, que ha 
servido don Bonifacio Martínez B años, á don José [Luis 
Gutiérrez Y a id es , alcalde mayor que es de Gienfuegos.

Y  para la alcaldía mayor de Gienfuegos á don Manuel 
Toedo y Muñoz, abogado de los tribunales del reino.

P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S E JO  D B  M IN IS T R O S .

Real decreto.
De conformidad con el parecer de Mi Consejo de Mi­

nistros , y  en vista de lo q u e  me ha expuesto el Presi­
dente del mismo , vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1 .®  Se concede Olí Ministro de Marina un 
suplemento de crédito de treinta miiioues de rea les , pa­
ra que con ellos y la eantidad consignada á construccio­
nes en el presupuesto ordinario ¡M'oceda á la de seis ba­
ques de vapor y  dos de trasporte , cuyo gasto se cargará 
al artículo cuarto , capítulo octavo , sección sexta del 
presupuesto de gastos de este año.

A rt. 2. ® Se autoriza al Ministro de Hacienda para 
que negocie á cargo del Tesoro una anticipación de fon­
dos hasta la cantidad expresada de treinta millones de 
rea les , reintegrable á contar desde primero de en ero  
de mil ochocientos cincuenta y uno, cuya suma se com ­
prenderá en el presupuesto de gastos del mismo año.

A rt. 3. ® El Gobierno presentará á lasCórtes en la 
próxima legislatura el opertuno proyecto de le y ,  confor­
me al artículo veinte y siete de la de vein te de febrero 
ñltímo.

"Dado en Palacio á veinte y tres de marzo de mil och o­
cientos cincuenta.— Está rubricado de laReal mano.—  
Refrendado.— El Presidente del Consejo de Ministros- E l 
Duque de Valencia.

La Gaceta contiene otro real decreto mandando que 
se provean los arsenales de la marina de guerra en las 
fábricas nacionales de todo el hierro que necesiten en 
galápagos, plancha planchuelas, barra cabilla y cua­
drado , y aun en clavazón de dimensiones dadas cuando 
esta no pueda construirse en dichos arsenales. Y  que 
para la provisión de los expresadas artículos se celebren 
contratas , que no han de durar mas que dos años , ad­
judicadas en pública lic itac ión , procurando en cuanto 
sea posible que cada departamento se surta de las fá­
bricas establecidas en su comprensión , tanto porque la 
proximidad proporcionará mas ventaja en los precios, 
cuantopara conseguir que el consumo so distribuya en ­
tre mayor número de fábricas.

M IN IS T E R IO  D E  L A  G O B E R N A C IO N  D E L  R E IN O .

Reales decretos.
En el expediente y autos de competencia suscitada 

entre el Intendente de León y el Juez de Valencia de Don 
Juan, de los cuales resulta que entre las tierras com pra­
das por D. Frutos María Sánchez en 1848, procedentes 
de la encomienda de San Juan de León y Mayorga en el 
térm ino de Villibañe y VaÜejo, se halla un trozo de va­
lle llamado Canal de la iglesia y Cacho de Picón, el cual 
procedió dicho comprador á plantar de chopos; mas com ­
prendiendo esta plantación parte del camino que condu­
ce desde dicho pueblo de Villibañe al de Villandangos y 
un trozo de pradera considerada y aprovecliada hasta en­
tonces como del cumun del primero de estos pueblos, 
su alcalde pedáneo se dirigió al Jefe político de la pro­
vincia para que díctaselas medidas convenientes á fin 
de que dispusiese lo necesario para el reintegro de dicha 
usurpación: que por esta autoridad se acordó que acudie­
se e! alcalde de Valdebrimbe á los tribunales ordinarios 
á entablar la demanda de despojo en el ju icio sumarísi- 
mo de posesión ; y verificado asi, y proveído el amparo 
por el referido juez de primera instancia, le  requirió do 
inhibición el mencionado Intendente á escitacion del 
com prador, fundado en la disposición 4." de la Real ór­
den de 25 de noviem bre de 1839 : que en vista del ex­
horto del Juez declarándose competente , resolvió aque­
lla autoridad que los peritos queliabian  verificado la ta­
sación para la venta pasasen al lugar de la contienda , y 
teniendo á la vista el expediente y antecedentes de dicha 
tasación , manifestasen si el terreno en disputa y  que 
actualmente poseía el comprador era el mismo que tasa- 
rony deslinearon , evacuada la diligencia afirmativa­
m ente, expresando los peritos que su deslinde y  tasación 
lo hablan fundado en la declaración de los llevadores y 
en un apeo general de la encomienda do 1777 , insitió el 
intendente y resultó la presente com petencia:

Vista la disposición 4.* de la Real órdende 23 de no­
viem bre de 1839, que declara puramente gubernativos 
los expedientes sobre la subasta y venta de bienes na­
cionales mientras que los compradores no esten en ple­
na y efectiva posesión , terminada la misma subasta y 
venta con todas sus inc idencias, en cuyo estado los 
compradores se hallan en el e jercicio  del pleno dominio 
y los bienes en la clase de particulares, y en él pueden 
ya los jueces ordinarios de primera instancia admitir 
ios recursos y demandas relativos á dichos bienes y á las 
obligaciones, servidumbres ó derechos á que puedan es­
tar sujetos:

Considerando, 1. ® Que no habiendo duda alguna 
sobre la cabida y linderos del terreno vendido á don 
Frutos Maria Sánchez , ni por consiguiente diligencia 
que aclarar ó determ inar en el expediente de subasta, 
fué completa y perfecta la posesiou que se le dio de di­
cha encomienda en virtud del pago del primer plazo y 
otorgamiento de la escritura, quedando por esto acto 
consumado el contrato:

2. ® Que en tal estado las cuestiones que se susci­
ten entre el comprador y otro tercero sobre la pertenen­
cia 6 extensión del dominio de la finca corresponde re -  
solverlas á la Autoridad judicial con arreglo á la disposi­
ción 4.* de la Real órden citada:

3. ® Que el interes notorio que tiene la hacienda en 
tales casos por la evicion ó saneamiento á que está suje­
ta será una razón para que se reserve á su juzgado pri­
vativo el conocimiento y fallo del pleito (que el intenden­
te podrá reclamar como subdelegado), mas no para que 
se resuelva por la gubernativa;

Oido cl Consejo real, vengo en decid ir esta competen­
cia contra el intendente.

Dado en Palacio á 7 de marzo de 1830.— Está rubri­
cado de la real mano.—  El Ministro do k  gobernación 
del reino.—‘El Conde de San Luis.

Ayuntamiento de Madrid



rA R T E  ICO O FIC IAL.

lios números: de la Patria correspondien­
tes al domingo y mártes han sido recog id o s , com o los 
dias anteriores, y ademas multado ayer el periódico en 
m il reales. Ambos los hemos recibido á un tiem p o , á 
pesar do esta detención, y en la incertidumbre que el 
de hoy sufra igual suerte, nos abstenemos de copiar l i­
teralmente el párrafo mismo en que anuncia su des­
gracia.

Bajo la presidencia del señor ministro de
Hacienda , se instaló ayer en el edificio de la Aduana la 
junta de aranceles , compuesta de las personas que de­
terminaba el Real decreto , con agregación del conde de 
P in o fie l, y el diputado señor A ldam a, nombrados por 
decreto posterior.

BOLETIN RELIGIOSO.

S A N T O  D E  H O T .

San ülpiano y san Pancracio m ártires, y  san Benito 
de Palerm o confesor.

S A N T O  D E  M A Ñ A N A .

San Isidoro arzobispo de Sevilla, doctor.
Cutios religiosos para el dia 4 de abril.

Cuarenta horas en la iglesia de Santo Tom ás, donde 
siguen las solemnes funciones al Santísimo Sacramento; 
predicará por Ja mañana don Bienvenido M enzon, y por 
la tarde don Manuel María Ochagavia.— En San Isidro 
y San Ginés se tributará el culto que todos los jueves al 
Santísimo Sacramento, y en los Italianos y  oratorios se 
practicarán de noche Jos ejercicios acostumbrados.

Advertencia.
Los dias 4, 5 y 6, son de cuarenta horas en la Capi­

lla R ea l.

Quisiéramos disponer de mayor espacio para inser­
tar íntegra la Pastoral del venerable Obispo de Barbas- 
t r o ,  d ir i^da  últimamente al clero de aquella diócesis, 
porque en ella se ve retratado el celo apostólico de este 
ilustre prelado á quien apreciamos muy particularmen­
te. Sirva de muestra el párrafo con que concluye , ha­
blando con los eclesiásticos:

«Asim ism o os exortamos en el Señor, á que procu­
réis manifestaros dignos de vuestra misión divina. Los 
(lias de mayor prueba reclaman mejores ejem plos: las 
victorias mas completas se consiguen en los mas recios 
combates. Lamentamos la falta de re lig ión ... ¡ah! cuan­
to puede influir el clero para restituirla á su debido es­
plendor!... Aun hay fé en Israel; todavía se divisan en 
los corazones de los fieles aquellas máximas sublimes 
y puramente cristianas, que inoculó la proverbial re lig io ­
sidad de nuestros mayores , que tan dulcemente dur­
mieron el sueño de la paz: ñ o la s  m alogrem os pues con 
una criminal inercia. Obreros evangélicos del gran pa­
dre de familias, trabajemos sin cesar en su g loria  , y en 
gracia de nuestros semejantes, puntos cardenales en 
que estriba el cristianismo lodo, y presentem os personi­
ficada en nosotros mismos su digna m oral. Corramos en 
busca de los publícanos y samaritanas, aunque sea con 
alguna fatiga, semejante á la de Jesús sobre el pozo de 
Jacob: fomentemos las sublimes prácticas d e l cu lto d i­
vino; clamemos sin interrupccion, levantemos nuestra 
voz á manera de trompeta. ¡Ay del pastor que en m e­
dio de tantos peligros permanezca impávido y sordo-m u- 
do, sin dar siquiera un amoroso silbido á sus ovejas! 
Y  ¿es posible que tampoco se ha de hacer el debido m é- 
''ito de tan sagrado deber? Sobrados datos tenemos para 
creerlo; mas es de esperar, que con esta amonestación 
general y  cariñosa, no serán necesarias las particulares 
y severas , á que puede dar lugar una contumacia re­
prensible. Como ministros de una religión bajada del c ie ­
lo , no nivelemos precisamente nuestros procedim ientos 
con las promesas falaces del hom bre, sino con la re­
compensa que nos aguarda en la gloriosa etern idad .»

» M i  m i l I I I

G A C E T I L L A .

Son muchos los casos de muertes repenti­
nas que han ecurrido en Madrid durante el in v iern o , y 
por desgracia todavía se cuentan algunos actualm ente. 
Disponiéndose anteayer para ir á los toros un sugeto que 
v iv ía  en una casa de la Puerta del S o l , tuvo un vó­
m ito de sangre y dejó de existir á los pocos m inutos.

Pareee que de hoy á mañana se dará una 
mensualidad en la tesorería de palacio á los empleados 
activos. Los jubilados y cesantes, asi como las pensionis­
tas del m on tep ío  cobrarán también dentro de pocos 
días.

S. II. el Rey estuvo ayer lodo el dia en
Aranjuez á donde marchó por la mañana temprano , re ­
tirándose á Madrid después de entrada la noche.

El sábado próximo se administrará eii el 
Hospital de la venerable Orden Tercera con la solemni­
dad de costum bre, la comunión pascual á los enfermos, 
los cuales tendrán el domingo una comida estraordina- 
ria; servida por los hermanos de Ja congregación. Am bos 
di as estará abierto al público dicho establecim iento que 
es  en  su clase uno de los mejores que hay en M adrid, y 
en el que parece se han hecho grandes m ejoras.

Se han celebrado este año con notable so­
lem nidad en  la Real capilla de San Isidro las funciones 
de Semana Santa. Su vlce-presidente e l señor Arada ha 
hecho cuanto estaba de su parte, y  los demás indivi­
duos se han prestado á secundar sus piadosos intentos, 
desemipeñando respectivamente su m inisterio, á satis­
facción  del numeroso pueblo, congregado en aquel tem ­
plo vasto y m agnífico. El señor Gimeno acompañó al 
piano el Miserere con que terminan los maitines ó lin ie - 
iflas, desplegando esa inteligencia, que es sabido le  ha­
ce descollar en tre  nuestros primeros profesores, y dan­

do un testimonio Irrecusable de lo inoportunas que son 
las orquestas teatrales con sus canturías anti-ranénicaa, 
cuando se trata de edificar al corazón con los lamentos 
de Job y Jeremías tan poéticos, tan tiernos, tan subli­
mes, tan llenos de gravedad, de unción y de melodía.—  
Unas pocas, pero bien coordinadas voces los modulaban 
sin afectación y sin hojarasca musical, sobresaliendo en­
tre ellas el argentino acento de un niño perteneciente al 
coro de la misma capilla, que por cierto se supo gran­
jear la aceptación común.— El Exemo. señor patriarca 
de las Indias ofició de pontifical el domingo , juéves y 
viérnes.— AI menos podemos consolarnos con el celo que 
inspira Dios á sus ministros, mientras que el siglo les 
defrauda otros elementos para prestar á su interesante 
misión el lucimiento esterno que cumple á nuestra na­
ción , católica antes que todo.

Por la habililacion de las ciases pasivas 
se avisa hoy á los individuos que cobran haberes de fa­
llecidos y caducados para que se presenten á recib ir la 
mensualidad que se está satisfaciendo hasta el dia 5 del 
corriente.

Hablando un periódico del famoso torero
Montes, con motivo de las dos últimas corridas, ¿ ice lo  
siguiente :

Si para los inteligentes es querido este n om b re , es 
respetabilísimo para todos cuantos bajo cualquier con ­
cepto trabajan en las funciones de toros.

Ejemplo de esto es lo que hemos observado en la ca­
pilla en que durante la lidia permanece la V irgen  con 
velas encendidas y en la que los lidiadores se preparan 
á salir al redondel. Los últimos años esta capilla se había 
convertido, podemos decirlo, en zaguan ; con la venida 
de Montes, aquella mansión, como anteayer y ayer obser- 
vámos, ha sido lo que debe s e r , un lugar sagrado en el 
que no se ha oido una voz mas alta que otra ni se ha 
visto ninguna irreverencia. Citamos este hecho porque 
nos gusta ver todas las cosas en caja y no fuera de su 
quicio, como acontece entre nosotros. i

La Socleiiad de fomento de la cria caba­
llar de España ha publicado el siguiente anuncio:

aCarrerasde eaballos.~-Premm,6,000 rs.Eri e l según 
do día de los que S. M. la Reina se sirva señalar para las 
carreras que, según reglamento deberán verificarse en 
el próximo mes de mayo, habrá una estraordinaria de 
saltos.

Condiciones. —  Premio del pabellón. Dos vueltas 
del hipódrom o; ocho barreras lijas; una sola prueba; 
para caballos y yeguas de todas edades. Los caballos y 
yeguas de raza inglesa disputarán la carrera con quince 
libras mas de peso que los caballos y yeguas de raza 
española.

El dueño de cada caballo que se inscriba pagará 200 
reales vellón de entrada á beneficio de la sociedad, la 
cual abonará 400 reales al dueño del caballo que llegue 
el segundo (no siendo éste distanciado).

Desde 1.'=' de abril hasta el 8 del mismo se inscri­
birán los caballos que hayan de disputar el referido 
prem io, presentándose al señor m arqués del Moral, se­
cretario de la sociedad, de doce á una del dia en casa 
del Exemo. señor marqués de Alcañices , calle de Alcalá-

Al presentar el caballo (para  ser inscrito ) con el 
correspondiente certificado , se entregará una papeleta 
marcando el peso que deberá l le v a r . »

Biec un periódico:—A las ocho de la noche 
del sábado santo fué arrancada de quicio por cuatro la ­
drones la cancela de h ierro colocada en el portal de la 
casa del Exemo. señor don Antonio González, situada en 
la calle del Cárraen, números 36 y 38, cuyo peso se gra­
dúa de tres á cuatro arrobas, ia cual llevaron  á vender 
á casa de un prendero, á quien le pidieron 300 rs. vn. 
por e lla ; y liabiends tenido noticia de asta ocurren­
cia el comandante don Pablo R odríguez, com isionado 
en persecución de vagos y malhechores, hem os sabido 
que los cuatro ladrones consabidos han sido ya captura­
dos por dicho celoso funcionario, los cuales confesaron 
su crimen y han sido entregados á disposición de los tri­
bunales. La cancela robada ha vuelto á colocarse en el 
sitio de donde fué arrancada.

Leemos en el mismo:—Ha fallecido antea­
yer en esta corte el jóven don Juan Joséde Perin oty  
Ochoa, administrador de La Patria y cuñado del señor 
Pacheco.

Hemos examinado la hoja primera de las Islas F il i­
p inas, parte del Atlas de España y tus posesiones de U l­
tramar, que publica el señor Coello , y vemos con satis­
facción que ni en exactitud , ni en claridad , ni en lim ­
pieza de grabado cede á las cartas publicadas en al 
esíranjero.

Lo  mejor que tiene esta publicación, bajo el aspec­
to económico , es que pueden suscribirse los em plea­
dos de todos ramos por cuanta de sus atrasos, sin per* 
judicar á sus haberes corrientes.

B O L S A  D E  M A D R ID .

S DE ADRIL DB 1850.
Sin Operacionst.

Títu los del 3 p. 0[0 á 29 li2  p. 0(0 pap.
Id. del 4 á 12 5|8 pap.
Id. del 5 á 12 3[4 pap.
Cupones no capitalizados á 7 pap.
Id. Capitalízables á
Vales no consolidados í  S 1[2 pap.
Deuda negociable á 5 1¡2 pap.
Deuda sin interés á 3 7|8 pap.
Láminas provisionales á 3 7|8 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 rs. no­

minales y 1000 de desembolso á 81 valor.
Lóndres á 90 días por 1 ps. f .  50 25.
París á 8 dias por 1 ps. f. 5 fr . 32.

Ulereados públicos de granos.
A L B Ó N D IG A  D E  M A D R ID .

Precios en el mercado de ayer.
T r igo . . . . . . . . . . . . . .  de 27 1|2 á 34
Cebada... . . . . . . . .  de 13 á 10
A lgarrobas..... de á 16

Espectáculos.

TE ATR O  E SPAÑO L.— A las ocho de la noche.— Sin­
fonía.— Isabel la Católica, drama Iiistórico , original.—  
Baile nacional.

TE ATR O  DEL DRAMA.— A  las ocho de la noche.—  
Tran, tran.— No hay humo sin fuego.— Baile.— Sainete.

TE ATR O  DE LA OPERA. A  las ocho y media d é la  
noche.— Macbeth, ópera en cuatro actos dcl maestro 
V erd i.

iklflTMOOS.
ATLA S  DE ESPAÑA Y  SUS POSESIONES DE UL- 

tram ar, por Coello.
Pueden suscribirse á esta importante obra los em­

pleados de todas las carreras del Estado, activos y pa­
sivos, por cuenta desú s  sueldos atrasados, sin afectar 
al pago de los haberes corrientes. Los militares activos 
y demás clases dependientes del presupuesto ¿e  Guer­
ra pueden también su.scribirse por sus alcances, diri­
giéndose al efecto al autor en esta corte ó á sus comi­
sionados en las provincias.

ORTOPEDIA.
En el interés de nuestros lectores creemos deber de- 

cir[dos palabras acerca del hermoso y vasto estableci­
miento ortopédico del doctor V. Duval, situado en Pa­
rís, rueBasse Saint Pierre-C liaillot, núm. 42. Esta casa 
fué fundada en 1823, por Mr. Duval, d irector dé las cu­
ras ortopédicas en ios hospitales de París, premiado por 
el Instituto (academia de ciencias) ex-m éuico-inspector 
de las aguas minerales de Plom biéres, autor de muchas 
obras solire la ortopedia, las enfermedades escrufulosas 
y  las aguas minerales ; y se halla siempre dedicado al 
tratamiento de las deformidades dol talle , do los pies 
contrahechos, de los anquilosis de las rodillas, de las 
enfermedades de las articu laciones, tumores blancos, 
coxalgias, gibas , etc. e tc .— En el establecim iento hay 
un gimnasio y todo Jo necesario para acelerar la cura de 
estas diversas enfermedades.— Los señores Rubio, m é- 
(l ic o d e S . M .Ia reina madre, y Hurtado, profesor de la 
facultad de Madrid, han tunido ocasión de ver algu­
nas personas que han sido curadas por el señor doctor 
Duval. (A .— 2.)

POUDREíeROGÉ
ou C ít r a té  d e  M ag in és iV S iic ré  e tA r o m a t ís é

PURGANTES Y  LAXANTES NUEVOS UE U TK .ATU D E  
magnesia: aprobados por la rea! academia de medicina 
de París.— Polvos purgantes de R o g é ; cada frasco 
16 reales.
Basta disolver estos polvos en una botella de agua 

para que se obtenga una limonada purgante gaseosa, per­
fectam ente clara y que contiene 50 granos ele citrato.

Preparada de esta manera la limonada de R ogé es  
muy agradable al paladar y purga tan bien como el agua 
fie Sedlitz. (Véase el es trado  del inform e aprobado por 
la real academia de medicina que va unido á cada frasco 
de polvos.)

FASTILLESoeROGE
C o n te n a n t íG r a m : d e  C R r a te  d e  M a g n é s íe

PASTILLAS LAXANTES DE ROGE.
Caja grande 20 reales.— Pequeña 12 reales.

Su sabor agradable las hace muy útiles para purgar 
á los niños. Los médicos las aconsejan también para to­
das las personas que sin querer purgarse desean tener el 
vientre libre.

Cada pastilla contiene un grano de citrato de mag­
nesia, lo que permite determinar fácilmente el número 
de pastillas que lia de tomar.

Se hallarán en la farmacia de R ogé , rué Vivíenne, 
núm. 12, en París.

En Madrid: laboratorio del doctor don V icente Cal­
derón, calle del P r ín c ip e , núm. 13. En la botica de 
Ortiz, calle de B ote ros , junto á la plaza Mayor.— En 
Zaragoza : botica calle del Coso, núm. 44.— En Oviedo; 
botica plaza de la Constitución, núm 8.— En Sevilla; bo­
tica de San Pablo, de don Miguel Espinosa, calle de Bai­
len.— En Cádiz: despacho del Comercio, calle de la Zan­
ja , núm. 13.— En Toledo: botica del señor González,
calle Ancha.— En Bayona: Mr. 
Mr. Ferrer.

Lebeul.— En Perpifian: 
(A)

Ü LT IllS  TOTICIAS.
A la Gnccía <lc Colonia escriben de Berlín

el 25 de marzo lo que sigue:
«L a  Correspondencia constitucional que se ha publi­

cado hoy se queja vivamente d*e que una parte d é la  
prensa inquieta ó divierte á sus lectores con rumores 
exagerados de armamentos de la Rusia y de concentra­
ción de tropas en la frontera de Pritsia. Cree dicha cor­
respondencia que semejantes rumores han sido frecuen­
temente esparcidos por Jos que especulan. Después 
añade que, según las noticias exactas que ha recibido, 
todavía no se ha verificado movim iento alguno de tropas 
en el interior de la Rusia, y opina que si las tropas rusas 
estacionadas en las inmediaciones de la frontera de P ru - 
sia, esperan la órden para entrar en el Ducado de 
Possen , es en virtud de la creencia estendida entre ellas 
de estar llamadas á restablecer el órden en Alem ania.

«Parece cierto que han llegado algunos oficiales á los 
gobiernos de Augustowo y á W raclawek sobre el Vístula 
para preparar la marclia hácia la frontera y la distribu­
ción de las tropas acantonadas en este m om ento en 
aquel pais. En W raclawek se han alquilado barcas para 
el trasporte de víveres y municiones. Se anuncian tam­
bién movimientos hácia Kaliscli. Seguramente la corres­
pondencia, al esplicarse asi, confirma mas que desm ien­
te los rumores de armamentos do la Rusia; á lo menos, 
confírm ala opinión de que del otro ludo de la frontera 
se han verificado movimientos alarmantes.»

También de la frontera de Polonia escriben el 23 de 
marzo á la Gaceta de Breslau lo siguiente :

((Las tropas de la Rusia se han puesto en movimien­

to. Los regim ientos acantonados en las inmediaciones 
de Czenstochau, en la frontera de P ru s ia , se han con­
centrado h oyen  Czeustochau de resultas de órdenes re­
cibidas repentinamente. Todavía no se saben las causas 
de este m ovim iento.»

L o q u e  dijimos a y e r : Nicolás , cuando amenaza, ya
tiene en alto ia espada.

Los periódicos franceses publican el st.
guíente despacho telegráfico de Berlín del 28 de marzo;

«P arece  que el rey de Prusia está ahora mas resuell 
to que nunca á perseverar en la política que ha hecho 
nacer el parlamento de Erfurlh. M. de ManteníTel es quien 
ha conseguido confirmar al rey en los proyectos de unión 
que trata de realizar dicho parlamento. Pero  es cierto 
(jue las apariencias no se han presentado después mas 
favorables al mantenimiento del estado federativo res­
tricto. Las noticias del Edimburgo hacen tem er que esto 
ducado siga mas pronto ó mus tarde la política del Han- 
n o v e r , lo cual no dejaría de producir su efecto en las 
resoluciones de las ciudades anseáticas. Entretanto nues­
tro gobierno iiace todo género de esfuerzos para com­
prometer al gobierno de Edenburgo á que permanezca 
fiel á la unión de 26 de mayo.

«Sabemos por muy buen conducto que se ha conse­
guido ponerse de acuerdo con respecto á un nuevo es­
tado provisional que debe arreglar para lo sucesivo las 
relaciones de los ducados de Schieswig-Holstein con h 
Dinamarca. Las condiciones de este nuevo arreglo no 
son aun bastante conocidas; pero sabemos de positivo 
que se lia previsto el caso de que las partes interesadas 
quisiesen anular sus compromisos. De esto resulta que 
todavía so está distante de una resolución defin itiva .»

El autor de esta correspondencia no se hacia cargo 
de que hay ya quien aprieta para que la resolucíen no 
se retarde; asi como al suponer á Federico Guillermo 
dispuesto á perseveraren la política de E rfu rt, olvida 
que S. M. no puede ser constante ni aún en  el mal.

También á la Gacela de Aix-Ia-Cliapelle 
la escriben de Berlín el 25 de marzo lo que s igu e :

«L a  nota dirigida por el gobierno ruso á nuestro ga­
binete sobre el asunto de Schleswig-Holstein ha sido 
enviada por el conde de Nesselrode al barón de Meyen- 
dorff con encargo de leerla y dar copia de ella al minis­
tro de Negocios estranjeros. Es de fecha de 6 de febrero 
y principia con estos términos: •

«L a  comunicación que os invito á hacer hoy al ga- 
«b ínete de Berlín le probará que el Emperador toma 
nmuy á pechos e\ asunto del Sch lesw ig-H olstein , y qua 
«S . M. {.e s tá  impaciente con justa razón hasta ver con- 
«firm arse por actos y por hechos las seguridades tan 
«frecuentem ente repetidas y tan imperfectamente reali- 
«zadas hasta aqu í.»

¡Para que la resolución definitiva se retarde com o el 
del despacho telegráfica dice!

A  la Gacela de Colonia escriben de R^urlz-
bourg (Baviera) el 25 de marzo lo que sigue:

((Se confirma la noticia de que ¡a artillería ha reci­
bido la órden de estar pronta para ponerse en marcha. 
Los regim ientos de caballería han recibido también la 
órden de aumentar hasta 1,700 el número de sus ca­
ballos.»

El movimiento es igual en toda la línea, desde la des­
embocadura del Vístula á la del Pó.

La Gacela de Berna hace subir á 19,000
hombres el número de los radicales que componen la 
asamblea popular de Munsingen, y á 8,000 solamente ol 
de los conservadores. Los primeros ocupan un espacio 
de 3,200 pies cuadrados, y los otros de 2,600. La Ga­
ceta de Berna esclama : La jornada de Munsingen es 
nuestra.

La Gaceta nacional suiza hace subir el número de los 
conservadores de 6 á 8,000, y el de los radicales de 8 
á 10,000. Este periódico concluye también con esta es- 
clamacion ; «L a  vietoria electoral está decidida ; la jor- 
»nada de Munsingen pertenece á los hombres del pro- 
»g re so .»

La Gaceta federal Suiza del 26 dá 12,000 hombres 
á los conservadores y 7,000 solamente á los radicales. 
Prom ete sin embargo dar noticias mas exactas. Este 
periódico declara que la actitud del pueblo bernés ha 
sido tranquila y digna hasta el fin , felicitándose alta­
mente por ello.

¡Pues pudiera darse por vencida la Gaceta Federal 
siendo moderada! Nada de eso: como los tísicos.

Kn la Gacela de Ulilan dcl 94 leeinoc la
que sigue:

«Había mandado el Feld-m ariscal Radetzky que el 23 
de marzo se verificase en todas las ciu(iades en que hay 
guarnición, una parada en conmemoración (le los va­
lientes que fallecieron por la defensa de la patria y del 
trono en la batalla de Novara, y ayer ea la plaza de nues­
tra ciudad se levantó un precioso a lta r , y en presencia 
de todos los soldados, se cantó una misa solemne con 
acompañamiento de música m ilitar y salvas de arti­
llería .

«Luego se dió la bendición á estas triopas. Asistía á 
la cerem onia el principe Cárlos de Schwarlzem berg, co­
mandante m ilitar do M ilán, y otros varios generales. 
Después de la misa desfilaron todas las tropas por de­
lante del Príncipe. En seguida ha tenido lugar en casa 
de éste un banquete á que han asistido toiios los oficia­
les. Se han dado brindis á S. M. el Emperador y al gene­
ral en gefe de su ejército de Italia, recordándose con 
entusiasmo ia memoria de los intrépidos compañeros de 
armas que sucumbieron en la memorable jornada det 23 
de marzo de 1849.»

S í ; en aquella época en que los Ubres.... pero no re­
cordemos tal desventura, porque se nos parte el co­
razón.

El Timeü «le Lóndres dcl 98( Icrinliia coa
las siguientes palabras un artículo en que sigue cen­
surando la agresión contra la Grecia y la nueva con que 
amenaza á otros Estados:

«Cuando una nación como la nuestra se vé obligada 
á recurrir á semejantes medios para obtener de otras 
naciones civilizadas la indemnización de los daños de 
que se queja, es preciso deducir que su in flu jo natural 
y la consideración que gozaba en el universo entero lian 
declinado de una manera dep lorab le , y que no puede 
ya hacerse respetar en lo sucesivo sino por la violencia 
y el terror.»

O como un pueblo de p ira tas, hubiéramos añadido 
nosotros.

R e c t i f i c a c i ó n .  En las Ultimas noticias d e  ayer léase 
Eneas donde Ulises.
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